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El brasileño, dueño
del mejor hotel de
América Latina, en
San Pablo, ahora
desembarcó en La
Barra. Se enamoró
de Punta, y de la no
violencia (sufrió el
secuestro de un hijo
en Brasil). Y habla de
su gran pasión: la
gastronomía.

MAGDALENA HERRRERA

E
l príncipe monegasco
Pierre Casiraghi probó el
carpaccio, el guitarrista
de los Rolling Stones

Ron Wood eligió el rissotto de
hongos, la diva de los teléfonos
Susana Giménez y los zares de
la pantalla chica porteña Mar-
celo Tinelli y Adrián Suar reco-
rrieron en distintas visitas va-
rios de los platos vedettes:
Straccotto de Agnello, rack de
cordero, pulpo grillato, bacalao
a la romana, entre otros. Ellos
son apenas algunas de las caras
conocidas que desfilaron por el
restaurante Fasano, entre una
clientela selecta que noche a
noche colma las instalaciones
de la original construcción de

piedra, ubicada en una colina
alta, con vista privilegiada de la
naturaleza fernandina, y de la
piscina, la playa sobre el arroyo
Maldonado, los bungalows de-
luxe y suite así como otras ins-
talaciones del suntuoso pero
contemporáneo Hotel Fasano
Las Piedras. El resort, ubicado a
seis kilómetros de la estación
Ancap de La Barra, fue inaugu-
rado esta temporada bajo la
atenta gestión del brasileño Ro-
gerio Fasano (48 años), propie-
tario también de otros dos ho-
teles que llevan su apellido, uno
en San Pablo y el segundo en
Río de Janeiro.

Con un perfil extremada-

Pasa a la página siguiente ● ● ● Rogerio Fasano. El empresario hotelero brasileño se enamoró de Punta del Este.

La ideología de
Rogerio Fasano:
“Menos es más”
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LA IDEOLOGÍA DE ROGERIO FASANO: “MENOS ES MÁS”

“Adoro Punta pero, después de un tiempo, siento la falta del caos de Brasil”,
dice el brasileño. Aunque confiesa que no extraña la violencia que padeció.

mente bajo, Rogerio Fasano se ins-
taló prácticamente todo el verano
en su flamante emprendimiento,
pero fueron pocos los que lo vieron.
En las noches, en una apartada
mesa del restó, no dejó detalle li-
brado al azar. El empresario brasile-
ño, cuarta generación de una fami-
lia dedicada a la alta gastronomía
italiana, y acostumbrado a codearse
con estrellas como Madonna entre
otras, en su hotel de San Pablo (ele-
gido como el mejor de América La-
tina, y entre los 50 mejores del
mundo), sabe que el éxito de un
proyecto como el que imaginó en
Punta del Este radica en “máxima
calidad, exclusivo pero no exagera-
do servicio, excelente ambientación
y gastronomía de altísimo nivel”. Y
no se deslumbra con los famosos o
las estrellas, más bien prefiere que
éstas la pasen en forma inolvidable.
“Me gusta que vengan, me siento
muy orgulloso. Pero yo soy una per-
sona tímida. No me acerco dema-
siado, ni me hago amigo de ellos.
Estando tranquilo en una mesa con
mi grupo, vigilando que todo esté
bien, ya estoy contento. Pero claro
que me gusta que vengan”, dice Ro-
gerio Fasano, sentado con una copa
de vino, al borde de la piscina escul-
pida en roca natural.

Unas semanas antes, Susana Gi-
ménez había elegido su restaurante
para soplar las velitas.
“Además de la gastro-
nomía, que tiene que
ser excelente, está el
tema de la ambienta-
ción, que para mí es
muy o tan importante.
Yo creo mucho en la
ambientación y por eso
trabajo con muy bue-
nos arquitectos”, dice el
brasileño, al tiempo
que muestra cada rin-
cón del restaurante Fa-
sano, donde se combi-
nan livings con sillones
de cuero de vaca, mesas y sillas de
estilo, una original barra con ban-
cos, y hasta una pila de mantas para
las noches más frías. Todo está con-
templado. Pero lo fundamental sale
de la cocina, con una carta basada
en comida italiana, confeccionada
por el propio Fasano y el chef eje-
cutivo del grupo: el italiano Salvato-

re Loi. “Es de Cerdeña”, aclara el
empresario.

Asimismo, cada detalle exterior e
interior del Hotel Fasano Las Pie-
dras, con los dos restaurantes in-
cluidos, pasó por la lupa del propie-

tario y del reconocido
arquitecto Isay Winfeld.

“Yo me encargo de
todo lo que es el hotel y
los restaurantes —aclara
Fasano— y el grupo
JHSF se ocupa de todo
el desarrollo de villas”.

CUARTA GENERACIÓN.
Experiencia no le falta.
El primer Fasano, bisa-
buelo de Rogerio, llegó a
San Pablo desde Milán y
abrió restaurante en
1902. Luego, la segunda

generación partió hacia Milán de
vuelta donde nació el padre del em-
presario brasileño. “Desde 2003, te-
nemos el hotel Fasano en San Pablo,
un gran sueño que yo tenía que me
llevó tres años concretar, después
vino Río de Janeiro, y ahora Punta
del Este”, cuenta.

¿Por qué eligió un destino estival

● ● ● Viene de la página anterior

Restó y piscina. Son dos de las grandes atracciones: el exclusivo restaurante y la piscina esculpida en una gran roca, con una vista panorámica inigualable.

y no Buenos Aires, por ejemplo, con
turismo todo el año? “Sí, es un des-
tino de verano como muchos otros.
Pero tiene algo espectacular que
Brasil no tiene: aquí se tiene la cer-
teza del buen clima en esos meses.
Allá se puede alquilar una casa en
Angras do Reis y que llueva todo el
mes. Pero además, me enamoré de
Punta, de este lugar paradisíaco
que no tiene violencia, lo que para
nosotros es muy importante. Los
brasileros aman Punta, es una op-
ción fantástica por el clima, la ciu-
dad, la gente, la seguridad”, explica.

—¿Le sorprendió la receptivi-
dad que tuvo desde el inicio?

—Enero sabía que iba a marchar
muy bien porque ya teníamos el
hotel completamente reservado.
Me sorprendió sí febrero, la semana
pasada hicimos el récord de cubier-
tos de toda la temporada en el res-
taurante, más de 200.

—La mayoría de sus empleados,
300, son uruguayos. ¿Cómo ve el
nivel del servicio local?

—Uruguay es un país con un ni-
vel de educación muy elevado, y
eso es muy bueno. Además, los em-
pleados están contentos porque se

trata de un proyecto que estará
abierto todo el año. Simplemente,
deben ir aprendiendo lo que es la
filosofía Fasano.

—¿Y cuál es?
—El servicio tiene que ser muy

bueno pero no exagerado. Odio
esos restaurantes franceses, catalo-
gados como muy buenos, donde el
maitre o el mozo se pasan tres ho-
ras para explicarte un vino o un
plato. ¡Yo no quiero que estén con-
versando conmigo tres horas, quie-
ro charlar con mi mujer! Aquí los
maitres y mozos tienen el timing de
cuándo tienen que estar, y ya saben
que todo está bien. No tienen que ir
a preguntarlo. En definitiva, no me
gustan los restaurantes que se
creen más importante que todo. Lo
fundamental es la persona que vie-
ne por un servicio.

—¿Delega o hace todo usted?
—Estoy en restaurantes desde

los 20 años. Antes no delegaba, y
me enojaba mucho, me peleaba
con los maitres y mozos, alguna vez
hasta a trompadas. Después de dos
infartos, empecé a valorar la cosa
desde otro punto de vista. Y a dele-
gar. De todas maneras, me gusta el

Spa. De la línea Renata de Abreu, tiene piscina climatizada, saunas, gimnasio y salas de masaje. Playa privada. Da al arroyo Maldonado, tiene muelle, jet ski y lanchas para hacer water ski.

“Los brasileños
aman Punta, es
una opción
fantástica por el
clima, la gente,
la seguridad”.

Villas Fasano ya son
un éxito de ventas

Spa, playa privada y
canchas deportivas
■ Uno de los atractivos más
importantes del hotel es el Spa
Fasano by Renata de Abreu,
una de las líneas de este tipo
de reducto para el ocio más
prestigiosas de Brasil. Cuenta
con una gran variedad de tra-
tamientos con la misma cali-
dad que caracteriza los Spa de
los hoteles Fasano en San Pa-
blo y Río de Janeiro.

El espacio se integra con la
naturaleza, que se observa
desde la piscina climatizada
interna. Además tiene sauna
seco y húmedo, gran gimnasio
y seis salas de masajes.

La piscina exterior, en tan-
to, fue esculpida en una gran
roca y se despliega desde uno
de los puntos más altos del te-
rreno, lo que le otorga una vis-
ta panorámica increíble. Allí
mismo se ubica el pool bar
donde se sirven tragos y comi-
das livianas. Además, el hotel
incluye canchas de tenis, una
playa privada sobre el arroyo
Maldonado con muelle, jet ski
y lanchas hacer water ski. Por
otro lado, este año quedará
pronta la cancha de golf, que
tendrá 9 hoyos diseñados por
Arnold Palmer.

dos los servicios del Hotel Fa-
sano: centro ecuestre, canchas
de polo, de tenis, de golf y un
“beach club” con playa priva-
da sobre el arroyo Maldonado.

El desarrollo de este pro-
yecto lo lleva adelante el Gru-
po Fasano en conjunto con
JHSF, una innovadora empresa
del mercado inmobiliario bra-
silero fundada en 1972, con
sede en San Pablo y 500 cola-
boradores directos.

Al momento hay dos villas
construidas, en tanto que el
resto de las vendidas comen-
zarán a levantarse en marzo.

■ Las Villas Fasano confor-
man la segunda etapa de este
ambicioso proyecto. Se trata
de 35 villas de lujo, de entre
217 y 550 metros cuadrados
construidas en una superficie
de 5.000 m². Su valor de mer-
cado: entre US$ 750.000 y
US$ 2 millones.

Aunque la cifra impresione,
ya se vendieron el 84% de las
unidades, principalmente a
argentinos (40%), brasileños y
europeos (30% y 30%). Estos
afortunados propietarios go-
zarán de una vista a la cancha
de golf y tendrán acceso a to-Hotel. Las suites individuales con vista envidiable.

caos. Nací en una ciudad de 18 mi-
llones de habitantes, y estoy acos-
tumbrado. Adoro estar acá pero
después de un tiempo siento la fal-
ta del caos.

—¿No siente miedo en una ciu-
dad tan peligrosa como San Pablo?

—Yo tengo miedo porque sufrí
con la violencia. Fui asaltado de
una forma muy violenta y mi hijo
fue secuestrado. Es algo que me
afecta mucho y no me gusta hablar.

—¿Fue muy duro?
—La verdad me afecta. No quie-

ro hablar de eso. La violencia de
San Pablo es incluso diferente a la
de Río de Janeiro. Creo que en Uru-
guay —algo que me gusta—, no
existen desigualdades sociales tan
evidentes como en Brasil. En mi
país estamos en un período bueno,
y venimos muy bien desde hace
más de seis años, pero hay proble-
máticas sociales muy difíciles de
solucionar.

—¿Se vendría a vivir a Uruguay?
—Honestamente, no. Me parece

espectacular porque es tranquilo, y
a la vez si uno quiere ruido lo en-
cuentra. Pero como te dije, después
de un tiempo extraño el caos.
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